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El Terrible Pecado de la Murmuración 

Texto: Santiago 4:11-12 

. 

 

“11Hermanos, no murmuréis los unos de los otros. El que murmura del hermano y juzga 

a su hermano, murmura de la ley y juzga a la ley; pero si tú juzgas a la ley, no eres 

hacedor de la ley, sino juez. 12Uno solo es el dador de la ley, que puede salvar y perder; 

pero tú, ¿quién eres para que juzgues a otro?” 

 

En el día de hoy nos toca considerar uno de los asuntos las más importantes y 

relevantes para todos nosotros, Santiago nos habla en esto versículos  del terrible 

pecado de la murmuración. 

 

Esto obviamente tiene una estrecha relación con lo que estudiamos en los 

versículos anteriores, donde tratamos el tema de las contiendas y cómo lidiar con ellas. 

La murmuración es a la vez un generador de contiendas así como un medio de 

mantenerla viva, Proverbios 16.28, Proverbios 26:20  

 

Pero antes de entrar a considerar lo que Stg tiene para decirnos sobre este pecado 

y de manera especial cómo evitar este pecado, Primero necesitamos sentar una base 

bíblica sobre lo que este pecado es e implica.  

 

 

Definición:  

Murmurar es en su sentido más básico el acto de hablar mal de otro a espalda 

de él, es una palabra onomatopéyica esto es suena como la idea que representa. 

 

Esto no se refiere entonces a un solo pecado sino incluye toda una gama de 

pecados que tiene que ver con esto: la calumnia, la difamación, el chisme, la crítica 

negativa, etc. 

 

La palabra nos establece con toda claridad la manera de proceder cuando yo 

veo un hermano en pecado y más aún cuando un hermano peca contra mí, Mateo 

18:15-17. 

 

El propósito entonces de agotar todos estos recursos es que el problema pueda 

ser resuelto y el hermano restaurado de la manera que menos daño produzca a su vida 

y su reputación o testimonio que es el bien más preciado que tiene un cristiano. 

 

Proverbios 22:1 “1 De más estima es el buen nombre que las muchas riquezas, Y 

la buena fama más que la plata y el oro.”  
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La seriedad de este pecado… 

La biblia habla más sobre este pecado de la murmuración y el daño que 

produce que de cualquier otro pecado individual: Lv.19:16, Pr.11:13, 25:9-10. 

Santiago 4:11-12 nos ofrece la clave desde el punto de vista humano para 

nosotros poder erradicarlo. 

 

La clave que nos enseña es la misma que Pablo nos plantea en Romanos 12:2 

“2No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de 

vuestro entendimiento…”.  De esta manera, Santiago nos dice que el problema de la 

murmuración radica en no tener un entendimiento correcto en 4 áreas, que deben ser 

corregidas en nuestra mente… 

 

 

I. Necesitamos una percepción correcta de la persona de la que estamos hablando. 

 

Santiago 4:11 “11Hermanos, no murmuréis los unos de los otros. El que murmura 

del hermano y juzga a su hermano”. No es casualidad que Santiago nos restriegue en 

la cara el hecho de que la persona de la que estamos hablando mal o estamos 

criticando es nuestro hermano en Cristo.  

 

Él quiere que estemos conscientes que todas esas cosas terribles que 

mencionamos antes que hace la murmuración las estamos haciendo a un hermano. 

 

Y esto es sumamente serio Por 2 Razones: 

 

1. Porque todo lo que tú le haces a un creyente para nuestro Señor Jesucristo es 

como si se lo hicieras directamente a Él.  

2. El hecho de que usted dañe un hermano como cuando murmura contra él, 

puede ser una evidencia de que usted no es ni siquiera cristiano. Juan 13:35 

 

 

II. Una percepción correcta de la ley de Dios. 

 

Santiago 4:11b “El que murmura del hermano y juzga a su hermano, murmura de 

la ley y juzga a la ley; pero si tú juzgas a la ley, no eres hacedor de la ley, sino juez” 

 

La idea de Santiago es esta: si tú murmuras, si difamas a tu hermano o echas por 

el piso a tu hermano tu estas también echando por el piso y acabando con la ley de 

Dios o la palabra de Dios, ¿de qué manera? como el mismo nos apunta no eres 

hacedor de la ley, sino juez”: 
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 En otras palabras, no la estas cumpliendo, la infringiendo y quebrantando la ley 

de Dios, porque ella te manda a no murmurar de muchas manera como ya  

vimos. Tú estás diciendo con tus acciones que lo que ella manda no es 

importante o no es relevante para ti. 

 

 En segundo lugar te estás convirtiendo en Juez de la ley, está tomándote la 

atribución de decidir que mandamientos cumplir y que no. 

 

 O te tomas la atribución catalogar algunos mandamientos como más serios que 

otros, Romanos 1:29-30, Salmos 15:1-3 

 
 

III. Una perspectiva correcta de Dios. 

 

V.12ª “12Uno solo es el dador de la ley, que puede salvar y perder;” El punto es 

enfatizar el hecho de que Dios que dado su ley se encarga de hacerla cumplir y de 

dar retribución al que no la cumple. En otras palabras Dios se va a encargar de Juzgar 

al que no obedece sus mandamientos. 

 

Esto tiene una aplicación doble y creo que las 2 están en la mente del autor, 

primero podemos verlo como ya exhortación, es la manera de Santiago decir aquellos 

que han sido agraviados por otros que no necesitan tomar la justicia en sus manos y 

tratar de dañar a aquellos que nos han agraviado. 

 

Por otro lado podemos verlo como una advertencia, es la manera de advertir a 

los que están practicando la murmuración de que ellos también serán objetos del juicio 

de Dios, Salmos 50:19-21, Salmo 101:5. 

 

Tenemos muchos ejemplos bíblicos de la manera como Dios responde a la 

murmuración de los hombres: 

 

 Números 12:1-9- Aarón y María murmuran contra Moisés y dice la escritura que la 

ira de Jehová se encendió contra ellos y fueron llenos de lepra. 

 

 Nm.16- Coré y su grupo murmuraron contra los líderes de la congregación y se 

abrió la tierra y se los tragó. 

 

 Nm.21- El pueblo de Israel murmuró contra Dios y Dios envió serpientes que 

mataron una  cantidad enorme de personas. 
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IV. Una perspectiva correcta de nosotros mismos. 

 

V.12 “…pero tú, ¿quién eres para que juzgues a otro?” 

Que calidad moral tienen un pecador para criticar u otro pecador o hablar mal 

de otro pecador.  

 

Tenemos que comenzar a vernos como somos realmente, Gálatas 6:1 

“1Hermanos, si alguno fuere sorprendido en alguna falta, vosotros que sois espirituales, 

restauradle con espíritu de mansedumbre, considerándote a ti mismo, no sea que tú 

también seas tentado.”  

 

 

APLICACION 

 

Este es un pecado del que todos tenemos que pedir perdón porque todos hemos 

fallado en esto de una forma u otra. 

 

Eclesiastés 7:21-22 “21Tampoco apliques tu corazón a todas las cosas que se 

hablan, para que no oigas a tu siervo cuando dice mal de ti; 22porque tu corazón sabe 

que tú también dijiste mal de otros muchas veces.” 

 

Pero la bendición que tenemos los creyentes es que contamos con la gracia de 

Dios, y con el Espíritu Santo de Dios que comenzó en nosotros la buena obra y la 

perfeccionara hasta el día de Cristo. 

 

Salmos 19.14 “Sean gratos los dichos de mi boca y la meditación de mi corazón 

delante de ti, oh Jehová, roca mía, y redentor mío”. 

 

Aplicar no creyente: Hay un chismoso muy peligroso del que no estas consciente, 

es el diablo, el té acusa constantemente delante de Dios de tus pecados, necesitas un 

abogado defensor y ese es solo cristo, que murió en la cruz por nuestros pecados y 

resucitó para nuestra justificación. 


